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áinoiilclta Aidrés Urnas J  RECIO DOS REALES.

M ISCELANEA- ORIENTAL.
?er ,entas» pacificas y legales para que se impriman 

o c ad en los ánimos de los pueblos, é incorporándose destruyan los antiguos principios. Los E ditores.

El deseo de complacer á las personas 
que se han tomado el trabajo de hacer ad­
vertencias al público, sin duda con el laudable 
designio de propender á las reformas de toda 
cspcciG *|uc iic cesi tamos, nos ha obligado á 
dar este número, con el objeto de publicar 
cuanto hemos recibido en clase de_

REMITIDOS. '

SS. EE. DE LA M. O.

Oir, ver, y callar; dice un antiguo refrán 
español, y aunque yo quisiera convenir de al­
gún modo con el, creo que no es aplicable en 
toda su estension, porque siguiendo el dich > 

,del sabio—no quiero cornejos, sino ejemplos; veo 
que mas son los que hablan, que los que ca­
llaia Pero á que tantos preludios? dirá al­
guno:—satisfaré su curiosidad. Todos han ha­
blado por la prensa,, porque se consideran 
acreedores. á esta benéfica prerrogativa, ó de? 
recho inalienable de la libertad que disfruta­
mos, à despecho de nuestros implacables ene­
migos, gracias, à nuestra constancia, valor y 
sacrificios por adquirir este inestimable don; 
é yo que no soy menos que nadie, también 
quiero meter mis hocicos, para acreditarme 
que no, soy mudo- ¡Válgale Barraba?, y que 
cargosidad! dirà o tro .... Es verdad, me ha­
bía distraído. . . .  doblemos la hoja, y al caso.

Se ha dicho cou bastante generalidad, que 
los profesores de medicina de este pueblo han 
hecho una alianza ofensiva y defensiva con­
tra las pocas onzas y patacones, que se han 
escapado de las garras de la infernal plaga 
ágio-loba, que nos ha devorado: que à este 
objeto sin duda han acordado definitivamente 
no admitir en sus reinos, cosa que huela à 
papel: que yá no asisten á enfermos que no 
se allanen à pagar sus visitas à sonante, y que 
se yo que otras cosas de este jaez. Si esto 
es cierto, como lo será según todas las pro­
babilidades, es una vergüenza, por no decir 
algo mas, que unos hombres tan inconsidera­
dos vivan en la sociedad. ¡Con que |  piala al 
infeliz' artesano cargado de familia, al jorna­
lero, al empleado y al militar, que hace si­
glos que no la ven! Vaya, que está en el 
orden.

ma coalición, y que (unos medicamentos los 
venden á papel, al paso que otros los niegan 
á esta moneda para darlos á metálico, pretes­
tando que asi los adquieren en Montevideo. 
Item: se dice también, que una de estas bo­
ticas mas bien es una especie de pulpe-drogue­
ría, que otra cosa, pues en ella se vende 
caña, pintura, ginebra, ajos y cebollas 8f> Sf; y que 
el que despacha entiende mas de zapatería, 
que de farmáciá, no obstante que su direc­
tor y manipulante sea un facultativo en me­
dicina, y doctor en cirujia, que según algunas 
malas lenguas es dueño, ó socio del estableci­
miento. Item: se dice también, que el otro boti­
cario, no solo entiende perfectamente esta facul­
tad, sino que es un semi-médico-cirújá'uó de h& 
misma cofradía, quesasiste á muchos p icienf oJsffi' 
dolientes y receta zás derechito á su botica. m ,

, limamente con ítem, y sin ítem se dice tamqío’iV 
que las altas partes contratantes se entierídsáit- 
mui bien en sus negocios activos y pá'sifcfe\ 
v_un§.. no h¿y que pensar en quien es tu enemigfr/ 
el <Js Ms oficio; y al mejor se la pegan, cuando 
menos lo piense.

Hfi aqui, S3. EE.. la historia fiel. 6 ver­
dad sin rodeos de lo que pasa en Canelones 
á las mismas barbas del gobierno: vean VV. 
si hay mérito para que se dicte una provi­
dencia que corte males tari trascendentales: 
yo. me contentaré por ahora con insinuarlos, 
para que no se ignoren, y me encargo de con­
tinuar en inquirirlos para su publicación opor­
tunamente, siempre que no se vea enmienda 
en esos pobres pecadores, y por cuya destruc­
ción ruega en sus cortas oraciones—

Un enfermo pobre, que no tiene mas que 
papel, papel, y papel, y no por eso lo han de dejar 
perecer.

Muy señores mios, de mi mayor estima­
ción y aprecio. Registrando un envoltorio de 
papeles que mi curiosidad guardaba (I) encon­
tré como por acaso los fragmentos de uu im­
preso, cuyo epígrafe me chocó.— Todo entra en 
el cálculo. ¿Si encontraré alguna cosa que sir­
va en las circunstancias en que veo á tifies- 
Ira provincia? ¿Si habrá algo con respecto 
á esto que llaman maldita invención del papel

rte.. t Se ha dicho también, que los dos medi­
os boticarios que hay, han entrado en la mis­ ( I )  No tanto que ló librase "de ser roído po r.. . .



fnonedq, 6 moneda cuadrada, como la designan 
para entenderse mejor? (2) Despqea que to» 
4q lo deyoré en un instante, entré en reflepcior) 
y fortpé Ja idea de transcribir & VV- esen­
cialmente todo lo que rae pareció interesante 
4e aquel papel.-T-L)ecia as.i—“Los ingleses, des­
pees de beberse Constitucionado, se hicieron 
tan escrupulosos en el calculo, que cualquie­
ra tratado sobre ,él era mirado con despre­
cio, si no contenia, yo lo yi, yo lo practiqué, 
¿e puede hacer, tenernos con que hacerlo, és decir, 
se reían de toda» las leonas, bijas solo de 
)a imaginación, aun cuando particípacen del 
buen juicio, como no estubiesen acompañadas 
de la práctica. Este sistema los fué conduci­
endo insensiblemente & la meditación profunda 
que boy observamos en ellos, y á los resulta­
dos grandiosos que vemos en todo lo que em­
prender..”

Al llegar aquí dije para mi coleto ¿si se 
babr& pesado con esta meditación protunda 
Cnanto se ha hecho desde el principio de nu­
estra suspirada regeneración? Ello és que se
han presentado reformas....... ¿Se han llevado
|  efecto? ¿Se necesitan algunas mas? ¿Se 
qyedará en proyecto? ¿De que nos sirven tan­
ta ley, tanto decreto, tanta pena? Es verdad 
age he oido & gente de pró, que son aun nece­
sarios ciertos arreglos, ciertas oficinas, algunos 
aumentos de sueldos; y á su vez he escuchado 
también á los inteligentes en materia de ne­
gocio, que casi todas están de mas, que és un 
gasto superñuo, que bastarían jas mui precisas 
para algunes recaudaciones é impuestos que 
Con algún manejo llevasen la guerra adelante, 
que p* lo principal y lo puramente necesario, sin 
pensar en nada que ataña á contribución uni- 
fg rifle y general. Esto (decían) gravaría á to, 
dos ppr iguales partes, y és necesario po oU 
yidar que no és lo mismo pagar todos, que 
el que paguen algunos, cuando estamos en un 
tiempo tal que apenas tenernos para comer, 
(qpe és á lo que todos aspiramos) y por otra 
parte el recargo de tantos miles y . | .. ó piern 
pan que por que cuestS tan poyo imprimir 
moneda, y por que del cuero salen las correas 
¿ha de seguir asi la bola? Sigamos con los 
Ingleses, i‘El ramo principal de su riqueza 
territorial, el de su industria y comercio mi­
rado liastá entonces con desprecio ocupó 
su primera atención. Protejido con leyes 
¡fundamentales, comentaron ron el mayor em­
peño á darle una nueva forma; pero como 
nadie puede hacer lo que no sabe (3) suce­
dió a los primeros ministros la consecuencia 
de esta verdad. Destruyeron de una plumado

( í )  Cuidado, SS. E E .,' que esto de cutid »'la suena 
pop)U á cosa de cabeza, V no -aben q"C mui jíá? hay cn 
)a provincia, y que muchas vinieron del territorio Bra­
s i l ' r ;  y, ni por esas, ha valido ín'áij la moneda.

(3) Esto iio és absolutamente curto, j  pudieran citarse 
rj-mplo» reti.u tes de peí sanas que pueden hacer lo que 
aq, sabtB'. .

el célenlo mas bien concertado que habían 
hecho algunos, y atrasaron el giro repetidas 
veces. Aun duraba en los funcionarios públi­
cos aquella preponderancia ministerial, y ella 
bastó para dejar desairadas las reclamaciones 
que se hicieron á la corte, asi por esto, co­
mo por otros repetidos errores de consecuen­
cia cn otros ramos, hasta que desengañados los 
ciudadanos del daño que resultaba de la ig- 
noraneja de sus gobernantes, y que era per­
der tiempo hablar de la navegación con quieft 
no era piloto, formaron un nuevo cálculo, al 
que debe la gran Bretaña toda su riqueza 
y  esplendor.”

Aqui sigue difusamente manifestando que 
este cálculo consistía en delatar al público 
los errores de los funcionarios, de donde re­
sultó que al fin ellos entraron en el cálculo 
de no admitir, ni aspirar á empleo que feií 
pudiesen desempeñar. Prosiguen otras razo­
nes sobre cálculos mui bonitos, que omito puf 
que seria ya mui largo para un comúnicaaA, 
y á mas de que esto solo és propio do doctos 
y doctores, el periódico de VV. no debe con­
tener artículos mui difusos, sitié como los que 
en él se usan con sobradísima prudencial y 
suma de economía; á mas de ledo, lo creo bas­
tante por hoy para que oíros discurran, pero ... 
se quedaba lo mejor del impreso. Perdonen 
VV. por un ratito, pues no se puede pasar en 
silencio la gran cuestión que me hizo temblar 
las pantorrillas, y que algunos calificarán de 
herética 6 subversiva.i. ™ “¿Entra en el calcu­
lo buscar los hombres para I09 destinos, o eres 
ar los destinos para colocar los hombres?” (4) 
En cuanto á buscar los hombres no tenemos 
aplicación que hacer, por que sería caminar 
bajo un supuesto falso ¡si no hay que buscar- 

¡ los! A millares andamos buscando los emplei­
tos, y haciendo el cálculo de lo que vale ca­
da uno: y, regla general, apenas hay uno qt,? 
no prefiera, el que tenga dos mil pesos, á otro 
de mil, ó mil y quinientos, sin pararse en pea 
lillos, ni andar con que si son aptos, pues ri 
no lo entienden aprenderán, y sitió. . . .  (5) A 
lo menos asi lo juzgo por lo que oigo, pe-

(4) Me aprovecho á toda priesa, de la i .oiicia de un 
amigo; que en el día no se sabe a pumo fqo quien rs 
el fiscal que establece la ley de libertad de imprenta, por 
que de otro modo temería que antes de mandar integrar 
el' ju ry  se luyi-se el laudable designio de hacer que V V. 
íi la fuerza descubriesen el autor de semejantes blasfc. 
mías, y . . . .  ¡Por fríos! denle lugar en su primer número.

(5) Pudiera decirse de algunos yá, yá, yá, pero VV.
no quieren personalidades y me aspoudria á perder to­
do mi pulmonar trabajo. Siu embargo ¡no és gracioso 
el de un cierto quídam, largo, largo con narices. . . . .  y 
otro viejo, viejo, que con ellas llegó á oler tan tarde 
que.......... pero ¿como no ha de suceder asi (serio) cuan­
do ningunito quiere vender nadita á moneda papelita, y 
i nandú oí emule .di> • ■ que su su 'Ido se vá, como el 
humo, entes de concluir la primeva semana? Y ¿n'd és 
patriotismo empV.us'í en los servirlos' de |a patria por 
solo una moneda que (Dios i., le.néd; rá) dentro de po­
co (siguiendo asi) vá X ter útil pai a dejar tersos y limpios 
aquellos?


